


QUERIDA AMAZONÍA 

40 días navegando hacia la conversión 
 

DÍA 31 - 27 de marzo (Viernes de la semana IV) 

Veamos si sus palabras son verdaderas y comprobe-
mos lo que le pasará al final. 

Porque si el justo es hijo de Dios, él lo protegerá y lo 
librará de las manos de sus enemigos. Pongámoslo a 
prueba con ultrajes y tormentos, para conocer su temple y 
probar su paciencia. Condenémoslo a una muerte infame, 
ya que él asegura que Dios lo visitará.» Así razonan ellos, 
pero se equivocan, porque su malicia los ha enceguecido. 
No conocen los secretos de Dios, no esperan retribución 
por la santidad, ni valoran la recompensa de las almas 
puras (Sabiduría 2,1a.12-22). 
 

REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DEL 
PROCESO SINODAL AMAZÓNICO 

 

La presencia de los pueblos indígenas, su forma de 
pensar, de entender la vida, resulta insoportable para 
muchos. Quien lleva una vida distinta de los demás, 
quien va por caminos muy diferentes incomoda. Si hoy 
hay alguien que se plantea la existencia de ese modo 
son los pueblos originarios, y eso tiene consecuencias 
en la vida práctica. En cuanto la sociedad mayoritaria 
piensa en explotar, como prioridad absoluta, los pue-
blos indígenas, considerados por muchos como atrasa-
dos, son el mejor exponente, como tipo de sociedad, 
del desarrollo sostenible. 

La Palabra de Dios siempre nos cuestiona, podría-
mos decir que es una bofetada en nuestra cara, que 
nos lleva a cuestionarnos y darnos cuenta que, aunque 
no lo aceptemos, somos nosotros quienes hemos ele-
gido el camino equivocado. Es tiempo de parar, pensar 
y entender que es necesario cambiar, convertirnos y 
entender que los otros pueden ser los que están en el 
camino de la vida.  

 

CONTEMPLACIÓN 
 

Contemplemos la imagen de este día y dediquemos un mo-

mento a reconocer nuestra propia vida y experiencia en la 

Iglesia y al servicio de la Amazonía para pedir luz en esta 

Palabra de Dios y así traer de vuelta todo lo vivido. Escribir 

mis peticiones particulares y permanecer en ellas durante 

este día. Hacemos una invitación a llevar un registro de todo 

lo que el Espíritu suscite en nosotros como preparación inte-

rior para poder asimilar mejor el proceso sinodal. 

MEDITACIÓN FINAL (Querida Amazonía, 16) 
 

Esta historia de dolor y de desprecios no se sana fácilmente. Y la colonización no se detiene, sino que en mu-
chos lugares se transforma, se disfraza y se disimula, pero no pierde la prepotencia contra la vida de los pobres 
y la fragilidad del ambiente. Los Obispos de la Amazonía brasileña recordaron que «la historia de la Amazonía 
revela que siempre fue una minoría la que lucraba a costa de la pobreza de la mayoría y de la depredación sin 

escrúpulos de las riquezas naturales de la región, dádiva divina para los pueblos que aquí viven desde milenios 
y para los migrantes que llegaron a lo largo de los siglos pasados».  

Quien va por caminos muy diferentes incomoda 

PETICIÓN PERMANENTE POR LA CONVER-

SIÓN SINODAL AL INICIO DE CADA DÍA 
 

Que el Dios Trinitario, ejemplo de vida en comunión, 

nos ayude a soñar con una Iglesia sinodal, donde 

sepamos descubrir los signos de los tiempos, y la 

presencia de un Dios encarnado de diferentes mo-

dos, en distintos lugares. Un Dios que nos ayude a 

discernir su presencia y a anunciarle en todos los 

rincones, también entre los que más lejos se en-

cuentran; a ser una Iglesia en salida, que va al en-

cuentro, que escucha y dialoga con todos. Que bus-

quemos el bien para todos los que nos encontramos 

cada día y sepamos traer de vuelta a la Amazonía y 

a todos los lugares donde estemos, todo lo vivido en 

el proceso sinodal, y así hacer realidad aquello que 

Dios espera de nosotros. 
 

Meditar por unos momentos esta petición inicial, bus-

car la calma interior para entrar en este momento de 

conversión desde la Amazonía por las aguas de la si-

nodalidad, al servicio del Pueblo de Dios y sus pueblos 

y comunidades, y para escuchar el llamado de Dios a 
través de su Palabra Viva. 

 

FRAGMENTO DE UNA LECTURA DEL DÍA 
(cada uno es invitado a profundizar en las lecturas 

completas según su propia necesidad y criterio) 
 

Los impíos se dicen entre sí, razonando equivocada-
mente: «Tendamos trampas al justo, porque nos molesta 
y se opone a nuestra manera de obrar; nos echa en cara 
las transgresiones a la Ley y nos reprocha las faltas con-
tra la enseñanza recibida. El se gloría de poseer el cono-
cimiento de Dios y se llama a sí mismo hijo del Señor. Es 
un vivo reproche contra nuestra manera de pensar y su 
sola presencia nos resulta insoportable, porque lleva una 
vida distinta de los demás y va por caminos muy diferen-
tes. Nos considera como algo viciado y se aparta de 
nuestros caminos como de las inmundicias. El proclama 
dichosa la suerte final de los justos y se jacta de tener por 
padre a Dios. 


